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CARMEN PAZ ALVAREZ ENRIQUEZ, “Derecho del vino. Denominaciones de origen” (Santiago, 
Editorial Jurldica de Chile, 2001) 150 páginas. 

El vino: desde las páginas sagradas a la cumbre de la literatura castellana: 

“Los árboles se pusieron en camino para buscar un rey a quien 
ungir. (...) / Los órboles dijeron a la vid: “Ven tú a reinar sobre 
nosotros”. Les respondid la vid: 2 Voy a renunciar a mi mosto [vino]. 
que alegra a los dioses y  a los hombres, para ir a mecerme por 
encima de los árboles?” 

(La Biblia, Jueces 9, 8 (...) 12 y  13) 

“Dijo Sancho: ¿No será (...) que tenga yo un instinto tan grande y  
tan natural en esto de conocer vinos, que en dándome a oler cuol- 
quiera, acierto la patria, el linaje, el sabor y  la dura [los años del 
vino], y  las vueltas que ha de dar con todas las circunstancias al vino 
ataiiaderas?” 

(Miguel de Cervantes y  Saavedra, Segunda Parte del Ingenioso 
caballero don Quijote de la Mancha [1615], cap. XIII, infine). 

“(,..) (Y] aquella tarde La pasó Sancho en hacer algunas ordenanzas 
tocantes al buen gobierno de la que él imaginaba ser insula, y  ordend 
que no hubiese regatones [revendedores] de los bastimentos [abaste- 
cimientos] en la república, y  que pudiesen meter en ella vino de las 
partes que quisiesen, con aditamento que declarasen el lugar de don- 
de era, para ponerle el precio según estimacidn, bondad y  fama, y el 
que lo aguase o le mudase el nombre, perdiese la vida por ello”. 

(Idem. cap. LI, injine: de Las constituciones del gran gobernador 
Sancho Panza) 

a. La Biblia muestra la relevancia que para el 
Hombre ha tenido el vino, que en la tradición 
cristiana ha reinado durante dos milenios, me- 
diante su consagracibn en la misa. Pero la 
calidad del vino debe ser cuidada por los 
hombres, y  solo un conocimiento (cultura) de 
esta bebida puede originar regulaciones ade- 
cuadas. Cervantes, al hacer de Sancho Panza 
un descendiente de catadores, y  luego al ha- 
cerlo gobernador. pudo proporcionarnos un 
precioso precedente “juridico-literario” de 
nuestra tradici6n castellana sobre lo que hoy 
Ilamamos”denominación de origen”, con el 
mismo fin que cualquier norma actual: lograr 
que los productores del vino pudiesen obtener 
un precio “según su estimación, bondad y  
fama”, exigitndose una declaración “[dIel lu- 
gar de donde era el vino”. Gloriosa conjuga- 
ción cultural esta del vino: desde esas páginas 
sagradas hasta la obra cumbre de la literatura 
castellana; es esta cultura la que ha guiado a 
nuestro pais, dotado de un clima y  un suelo 
adecuados, hacia un “mundo del vino” de es- 
pecial riqueza. 

Es notorio el actual interes editorial en todos 
los aspectos relacionados con el vino, que nos 
ofrece actualmente excelentes textos de en& 
logos, historiadores, mkdicos, productores y  
otros especialistas. Inclusive, ya se cuenta con 
revistas de divulgación comercial, las que 
poco a poco van integrando aspectos más téc- 
nicos. tratados con seriedad científica. En 
todo caso. aparentemente aún no existen pu- 
blicaciones especializadas, provenientes de 
universidades, que publiquen trabajos de in- 
vestigadores del área. En todo caso, es nota- 
ble que la “Revista Universitaria” (publica- 
cibn trimestral de la Pontificia Universidad 
Católica de Chile), haya dedicado dos núme- 
ros especiales dedicados al tema en los últi- 
mos años (N” 55, de 1997, dossier “El vino en 
cuerpo y  alma”; y  N” 70, de 2000, dossier 
“La nueva imagen del vino”, entregando un 
total de trece trabajos de especialistas, que lo 
abordan desde distintas perspectivas). 
Los especialistas y  profesionales del vino, 
hasta ahora han venido cubriendo varios cam- 
pos relativos al vino. Así, en primer lugar, 



20011 BIBLIOGRAFfA 213 

cabe mencionar las conocidas publicaciones 
del enólogo Rodrigo Alvarado Moore, desde 
“Chile, tierra del vino”, 1982; a “El mundo 
del vino. Crónicas de un enólogo”, Turiscom, 
1997; a “Los caminos del vino. Más crdnicas 
de un endlogo y  cuafro cuenios enológicos”, 
Editorial Universitaria, 1999; hasta el último 
libro, en conjunto con Juan Gana, “El vino 
deljin del mundo”, Editorial Anttiica, 2000, 
que ha permanecido muchas semanas en las 
listas de los más vendidos). En seguida, la ex- 
celente “Introduccidn al vino de Chile”, 
PUC, 1997, recientemente reeditado, del pro- 
fesor de vitivinicultura y  enologfa. Alejandro 
Hernández; la completa “Historia del vino. 
Desde 1850 hasta hoy”, Editorial Universita- 
ria, 1998, del historiador José del Pozo; y  las 
publicaciones relativas a vino y  salud, de Fe- 
derico Leighton, y  un largo etcétera. 
En fin, podemos decir que. en conjunto con el 
actual despegue de esta industria, la cultura 
del vino se ha venido a llenar de un promiso- 
rio conjunto de publicaciones. que nos puede 
llevar poco a poco a ser un pais no solo culto 
en materia de vino, sino con un grado de es- 
pecialización y  conocimiento nuevo de tras- 
cendencia. Ya vendrán nuevas disciplinas a 
cubrir sus respectivos campos (la quimica del 
vino, la geografia del vino, la sociología del 
vino...), ya sea con obras de divulgación 
como especializadas. 
Pero hacia falta un libro dedicado a la regula- 
ci6n legal del vino. Por tal razón, con especial 
agrado recibimos este libro, cuya autora. Car- 
men Paz Alvarez Enriquez, entrega al público 
lector. La entusiasta recolección de “raci- 
mos” y  la elaboraci6n lenta y  cuidadosa de 
este “maslo” lo he podido conocer desde su 
“origen”. Doy fe. 

b. “Descorchemos” ahora este trabajo cuidado- 
samente “emborellado” por la Editorial Jurf- 
dica de Chile. 
En la introducción la autora realiza una breve 
exposición acerca de la historia del vino en el 
mundo, explicando que es el vino, de quC 
planta proviene, el posible origen de la vid y  
su difusi6n hasta llegar a Chile. En seguida 
ofrece una historia de la vitivinicultura en 
Chile: y  para ello distingue tres tpocas: época 
colonial, del Chile republicano y  actual, revi- 
sando su reestructuración y  auge. Para cada 
una, y  apoyándose en textos históricos, ex- 
plica el desarrollo que ha tenido la industria 
vitivinicola en nuestro pais. Tambikn aborda 
aspectos de la técnica de la industria vitiviní- 
cola, explicando qué es la viticultura (los sis- 
temas de conducci6n de la vid, los sistemas de 
poda) y  el concepto de vinicultura (partes de 
la uva. la vendimia, procesos de elaboración 
para los vinos tintos, blancos y  rosados), todo 

lo cual es b&ico para comprender la normarl- 
va vigente. En fin, termina esta introducción 
dando datos de actualidad, recordando las 
condiciones favorables que existen en nuestro 
psis para que se desarrolle la industria vitivi- 
nicola, tales corno clima, suelo y  cepas; indi- 
cando la composición varietal de los vinos 
blancos y  tintos y  el origen y  cualidades de 
cada una. 
El hecho de que todos estos datos no jurídicos 
se encuentren en la “Introducción” es un deta- 
lle relevante desde el punto de vista metodo- 
lógico: las disciplinas no juridicas se conju- 
gan aqul para mostrar la “realidad” de la 
industria vitivinicola como objeto de an8lisis 
jurídico, en toda su riqueza, a partir de la cual 
la autora elaborará sus desarrollos juridicos y  
solo luego de abordar todos estos temas no 
jurídicos, acomete lo central de la tesis: el de- 
recho; lo anterior es: historia, enologia. eco- 
nomia u otras disciplinas que, frente al fenó- 
meno de las leyes vigentes en una pak, no 
pueden por si solas aportar lo que se espera de 
la ciencia juridica. 
En la primera parte analiza, en general, la 
legislación de la industria vitivinícola. Ofre- 
ce una exposición de las diferentes normas 
que han regulado la industria del vino a tra- 
VCS de la historia nacional, indicando incluso 
si, a su juicio y  según las fuentes fidedignas, 
una determinada legislación la ha perjudica- 
do o beneficiado. Comienza en la dpoca co- 
lonial, sigue en los siglos XIX y  comienzos 
del siglo XX, para finalizar en las diferentes 
leyes de alcoholes que se han dictado desde 
1902 en adelante. Luego ofrece una sistemati- 
zación del vigente Derecho del Vino, reali- 
zando una tarea propiamente dogmática y  
con gran originalidad: analiza la actual Ley 
de Alcoholes y  su Reglamento, explica sus 
antecedentes y  cuatro de las cinco institucio- 
nes sobre las cuales, a su juicio, descansa el 
Derecho del Vino: la producción o vinifica- 
ción, la elaboración. la comercialización, la 
intervención administrativa y  las denomina- 
ciones de origen. 
La segunda parte de este libro lo consagra la 
autora a tratar el especifico tema de las deno- 
minaciones de origen en general y  su aplica- 
ción al producto alimenticio que denomina- 
mos vino. En cuanto al concepto general de 
las denominaciones de origen, realiza Carmen 
Paz un breve recorrido por sus antecedentes 
históricos mundiales, explicando los factores 
necesarios para que un vino tenga una deno- 
minación de origen, las bases del concepto, un 
análisis de las definiciones dadas e indicando 
la diferencia entre las denominaciones de pro- 
cedencia y  las de origen, distinción esta que 
aplicará particularmente para realizar el tra- 
bajo propio de la dogmática: sistematizar la 
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legislaci6n vigente según tal criterio, y  criti- 
car adecuadamente las confusiones legislati- 
vas. En efecto, al analizar la Ley N” 18.455, 
y  su Reglamento y  el Decreto N” 464, indica 
la manera de constituir las denominaciones de 
origen, el concepto legal de esta institución y  
los elementos que la configuran: la zonifica- 
ción viticola o procedencia geográfica, factores 
humanos y  naturales, ante lo cual se plantea de 
un modo crítico, señalando la conveniencia de 
mejoramientos y  aclaraciones normativas. 
Incluye la autora, como anexo, una relación 
de las doctrinas jurisprudenciales que han 
ofrecido nuestros tribunales en relación al 
Derecho del Vino: jurisprudencia esta que. 
utilizada en el cuerpo de la tesis cuando co- 
rresponde, complementan el estudio de la le- 
gislación histórica y  vigente. 

c. El interés del tema del vino es de primera ac- 
tualidad. Las estadísticas de los terrenos dedi- 
cados al cultivo de la vifia en nuestro país per- 
mite apreciar su importancia y  trascendencia 
tanto en lo relacionado con su cultivo en SI 
como con la industria de la vinificación. Da- 
das las excelentes condiciones climbticas, 
Chile es un pafs vitivinicola por excelencia, 
que exporta importantes volúmenes de vino 
que se destacan por su calidad. Esta actividad 
ha tenido que ser regulada por el legislador, 
para lo cual se han dictado diferentes leyes y  
reglamentos que han permitido normar la in- 
dustria vitivinicola en sus distintos aspectos. 
Todas estas normas pueden considerarse inte- 
gradas dogmaticamente dentro de lo que se 
conoce como “Derecho Administrativo Eco- 
nómico”, disciplina de la cual seria una espe- 
cialidad el Derecho del Vino. 
La hipótesis sobre la cual trabajó la autora en 
este texto es lograr un ambicioso objetivo 
cientifico: probar la existencia de un Derecho 
del Vino como disciplina jurídica aut6noma. 
Creo que está plenamente logrado, y  debemos 
tener al Derecho del Vino como una discipli- 
na autónoma, lo que por lo demás es el resul- 
tado de una realidad: la existencia de una in- 
dustria del vino, cuyas vicisitudes históricas y  
realidad presente, la han moldeado, ante el 
sistema jurfdico vigente, con unas caracteris- 
ticas y  principios muy especiales. 
La caracteristica de la industria del vino (o las 
fases de tal industria según la autora). a su 
vez, moldean la disciplina del Derecho del 
Vino, y  que en este libro se demuestra con 

habilidad. A partir de tales caracteristicas ge- 
nerales (si estamos de acuerdo con que ellas 
lo sean) se podr&n disefiar principios sistema- 
tizadores que ayuden a los aplicadores del de- 
recho (jueces, abogados) a realizar interpreta- 
ciones adecuadas de la legislación vigente. 
Tarea esta que en realidad correspondía hacer 
a los juristas profesionales. 
Hacia falta que el mundo del vino chileno re- 
cibiera ex carhedra un desarrollo sobre su le- 
gislación. esto es, por quien tiene la aucrori- 
tas disciplinaria. Asf como este texto no 
puede ofrecer datos enol6gicos ni históricos 
confiables (en cuyo caso tendremos que recu- 
rrir a los textos de esos especialistas), inge- 
nieros agrónomos, enólogos e historiadores 
podrán ahora enriquecer sus propios textos 
con interpretaciones jurfdicas confiables. Se 
transforma entonces, este libro, desde su apa- 
rición misma, en un primer punto de referen- 
cia jurídico obligado para el mundo del vino 
chileno. Esta es su “etiqueta”. 

d. En fin, las conclusiones demuestran las hipó- 
tesis iniciales que se plante6 la autora en rela- 
ción a esta especialidad, ofreciendo, con ori- 
ginalidad y  solidez. una sistematización 
dogmática del Derecho del Vino, demostran- 
do de paso su autonomía por medio de las 
cinco instituciones que ella postula. 
Constituye este trabajo un esfuerzo metodoló- 
gico encomiable, en un área donde casi no 
existe apoyo bibliográfico propiamente jurfdi- 
co, en que solo se encuentran escritos que 
contienen relaciones de legislación derogada 
y  vigente, realizadas por autores no juristas. 
Carmen Alvarez ha realizado lo auténtico de 
la dogm8tica jurídica: sistematizar una legis- 
lación de acuerdo a criterios razonados, que 
marcaran un punto de partida para la investi- 
gación futura en esta disciplina. 
Es este libro además ampliamente original, en 
el que la autora se ha atrevido a plantear con 
suficientes fundamentos la existencia de un 
Derecho del Vino, señalando sus institucio- 
nes relevantes, a partir de una investigaci6n 
hist6rico-legislativa y  jurisprudencia1 orde- 
nada, que permite colocar este trabajo en me- 
dio de la mejor tradición propiamente univer- 
sitaria. 
Brindo por ello, isalud! 

ALEJANDRO VERGARA BLANCO 


